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			Te quiero aquí
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			A mi marido y a mi hijo.

			Os quiero.

		

	
		
			Prólogo

			—Deberías comportarte mejor con tu madre —dijo con una sonrisa el padre de Peggy al ver el desastre del dormitorio de su hija pequeña de cinco años— y ser buena niña, ya que por tenerte a ti, mamá casi pierde la vida.

			La pequeña miró su habitación. Estaba desordenada porque había estado jugando a las muñecas. No dudó en recoger todo, sintiéndose culpable de que su madre casi muriera por su culpa.

			No era la primera vez. Siempre, con una dulce sonrisa, sus padres le recordaban el momento en que ella vino a la vida y su madre casi pierde la suya por complicaciones en el parto.

			Peggy odiaba celebrar su cumpleaños porque siempre recordaban el suceso y se sentía mal, como si tuviera que dar gracias constantemente por existir.

			Sin darse cuenta, sus padres habían creado una niña insegura y temerosa, que pensaba que en el fondo tal vez hubiera sido mejor no venir al mundo. Sin querer, ella misma se anulaba y se hacía a un lado, porque pensaba que su vida no era importante.

			Y ella, menos.

			Desde entonces pensaba todo lo que quería decir pero, al final, se callaba, dejando que cientos de palabras y pensamientos se perdieran por miedo a hablar y estropearlo todo. O porque el mundo no tenía paciencia para darle tiempo a que se sintiera segura para hablar.

			 

			*  *  *

			 

			Peggy miró destrozada a su exnovio. Se lo acababa de encontrar con su mujer y sus hijos.

			Él se acercó al verla y la llevó a un lugar oscuro.

			—No quiero que hables —le ordenó—. Lo que has visto te lo puedo explicar. Estoy tratando de separarme de ella. Te quiero a ti en mi vida. Me tienes que dar tiempo. Iba a separarme de ella cuando supe que estaba embarazada de mellizos, y no pude hacerlo

			Peggy lo miró cuando se acercó. No quería que la tocara; cuando lo hacía, se volvía loca y se olvidaba de todo. Tenía que ser fuerte. Llevaban juntos cuatro años y sus hijos eran pequeños, con lo que, antes de que decidiera separarse, seguía con su mujer y con ella porque le daba la gana, ya que no había niños de por medio.

			Sintió asco. Se sintió usada porque ella lo amaba. Estaba loca por el que creía su novio. Había hecho cosas por él, en nombre de amor, de las que se arrepentía.

			—¿A ella la tratas como a mí? —preguntó Peggy haciendo que Dario se enfadara por haber hablado sin su permiso.

			—No, a ella la respeto. Es la madre de mis mellizos.

			«A ella la respeto… A ella la respeto.»

			Peggy tomó aire y con todo el pesar de su corazón supo que no podía seguir así. Ella era la amante, con la que hacía todo lo que al parecer no podía hacer con su mujer. Entonces recordó los caros regalos que le había dejado en la cama tras tener sexo. Ella pensaba que eran detalles románticos, pero ahora se daba cuenta de que en realidad solo le pagaba por usarla.

			Dario se acercó para acariciarla.

			—No me toques —le susurró Peggy. No era capaz de alzar la voz. Interiormente lo estaba poniendo verde, pero la realidad era que casi no podía emitir sonido alguno—. Esto acaba aquí. No quiero volver a verte.

			—No lo dices en serio —indicó Dario al ver que Peggy empezaba a irse. Fue tras ella y la cogió con fuerza del brazo—. Si me dejas, nunca encontrarás a nadie que sepa darte lo que necesitas en la cama. Yo te conozco mejor que nadie. Si me dejas, estarás renunciando al placer.

			Peggy se apartó, pero las palabras de Dario hicieron mella en ella. Le aterraba descubrir que eran ciertas, que todo lo que había odiado hacer era parte de ella. Le aterraba tanto que anuló el deseo de su vida.

			Sería más feliz si nunca descubría la realidad de su verdadero ser.

		

	
		
			Capítulo 1

			Peggy

			 

			Llego al trabajo nerviosa. Algo que siempre me pasaba desde que acepté el cargo de segunda jefa de sección, pero ahora ha empeorado al saber que mi expareja, Dario, trabajará en el departamento de informática diseñando la aplicación.

			No sé a qué narices juega mi tía, de verdad. Me cuesta entender y seguir sus movimientos. Sobre todo porque sabe lo mal que lo pasé para superar esa relación. Llevo cinco años tratando de olvidar cómo me usó y me engañó, y ahora lo mete aquí sabiendo que no es de fiar.

			No tiene sentido, aunque nada de lo que hace últimamente lo tiene.

			Usó a mi prima Bri, sabiendo lo mal que estaba, para que Gloria diera un paso en falso y cayera en su trampa. Le dijo que era por trabajo, y a mí me comentó lo mismo cuando le exigí saber por qué había traído a mi expareja.

			Mi tía me indicó que, como es el mejor programando aplicaciones de la ciudad, había que contratarlo.

			Es cierto, daba clases en la universidad sobre ese tema hace años y así lo conocí, cuando no era más que una tonta e inocente chica que se dejó seducir por sus artimañanas para que hiciera conmigo lo que quisiera. Para que me convirtiera en su juguete sexual… por amor.

			Hice cosas de las que me arrepentía al segundo de apagarse la pasión, pero como lo hacía por él, para que fuera feliz, eso lo compensaba todo. Pensaba que si soportaba todo eso, él me amaría más. Lo peor es que en el momento de pasión lo disfrutaba, pero luego me sentía mal.

			Me fui de viaje con Oliver y mi prima y me encontré a Dario con su mujer y sus mellizos pequeños. Oliver trató de sacarle algo de información al recepcionista del hotel y fue cuando descubrí que estaban casados. En ese momento supe la verdad, y me quedé destrozada.

			Él me dijo que seguía con su mujer por los hijos, que estaba a punto de separarse cuando se enteró de que estaba embarazada… Yo llevaba con él cuatro años y sus hijos ya tenían un año de edad, por lo que era la peor excusa del mundo. Toda su historia no justificaba los años anteriores ni que no me contara la verdad.

			Le pregunté si con su mujer hacía lo mismo en la cama que conmigo y me dijo que a su mujer la respetaba.

			Con esa frase me sentí aún peor por haberlo dejado jugar conmigo como si fuera su atracción sexual. Era su amante sin yo saberlo. Su juguete para cuando estaba cachondo y quería probar cosas nuevas.

			Dejarlo me dolió porque lo amaba, y por su culpa el sexo dejó de ser atractivo para mí.

			Me sigue aterrando que esa parte que era con él sea mi verdadero yo, porque no era feliz cuando la pasión terminaba y, si fuera así, no me importaría lo que hice.

			Llevo cinco años queriendo olvidarlo y alejarme de la persona que era con él.

			Tengo veintiocho años y cuando empecé con él solo tenía dieciocho. Era virgen e inocente en muchos sentidos. No sabía nada de la vida ni del sexo. Ahora no es que sepa más, pero sí que a ese cabrón lo quiero lejos.

			Entro en la cafetería de Blake. Es temprano y aún no hay nadie en el local, salvo él. Está en la cocina preparándolo todo.

			Al verme de reojo, sale.

			—Buenos días. —Empieza a prepararme mi café como sabe que me gusta: con leche y mucha espuma—. ¿Cómo lo llevas?

			—Mal. Hoy empieza a trabajar de forma oficial mi expareja. ¡Como si trabajar aquí no fuera ya horrible tras lo que hizo mi tía! Aguanto solo porque quiero saber si queda algo que salvar en ella… Mejor dicho, en la familia. O tal vez siempre han sido así y no lo vimos venir porque estábamos muy ocupados mirando hacia otro lado.

			—Haces esto por Bri —dice poniendo el café delante de mí—. Porque no quiere dar por perdida a su madre y tú a la tuya. Aunque es verdad que de ella no hablas mucho cuando tratamos este tema.

			Aparto la mirada porque tiene razón. Mi madre también está rara e ideó todo con su hermana. Es tan culpable como ella, pero nadie sabe que de mi madre siempre lo he esperado más, porque desde pequeña se ha encargado de recordarme que por mi culpa casi muere.

			Nunca le he contado a nadie lo culpable que me siento por haber nacido en esas circunstancias, ni que ellos decidieron no tener más hijos por si mi madre tenía un parto tan malo como el mío. Aunque mi padre siempre soñó con tener un hijo y no una hija.

			Nunca hablo de ese tema, ni siquiera con Bri, mi prima y novia de Blake, porque, a pesar de todo, son mis padres y sé que les costaría entender que me machaquen de esa forma.

			—Claro, por mi madre también.

			Doy un trago a mi café.

			—Sabes que cuando necesites hablar, aquí me tienes. —Sé que lo dice de verdad. Blake va a muerte por los suyos y yo soy parte de su mundo desde que está con mi prima.

			—Lo sé y por eso estoy aquí. Para ver si absorbo un poco de tu fuerza y me como el mundo.

			—Toda la que quieras, pero no tienes que absorber la fuerza de nadie. Tú ya eres increíble, pero no te das cuenta.

			—Va a ser eso, que no lo sé ver.

			Acabo el café y tomo aire, como si me hubiera olvidado de respirar desde que el otro día vi que Dario salía del despacho de mi tía y supe que iba a trabajar en la empresa a partir de hoy.

			Trató de hablar conmigo, pero me marché. No creo que tarde mucho en buscarme, porque en estos cinco años siempre ha intentado ponerse en contacto conmigo a través de diferentes líneas de teléfono que he ido bloqueando nada más escuchar su voz al hablarme.

			Subo a mi despacho y lo hago con miedo del instante en que lo tenga delante.

			No he conseguido dormir en todo el fin de semana.

			Me siento tras mi mesa para ver el plan del día, para organizar el trabajo de diseño de la web.

			Tocan a la puerta y contengo la respiración.

			Esta se abre y aparece Oliver.

			—Joder, ni que fuera un fantasma.

			—Pues mira, a uno de esos esperaba —le digo haciendo alusión a lo que mi expareja es para mí.

			—No te pregunto cómo llevas lo de tu ex, porque por tu cara se nota que mal.

			Abro el primer cajón de mi mesa y saco un espejo. Se me notan las ojeras y no tengo buena cara.

			—Joder… ¡Qué pinta! En mi casa no me vi tan mal. —Saco las pinturas y Oliver se acerca para ayudarme.

			—Mejor. Es una putada lo de tu ex, pero tienes que ser más fuerte que él. No dejar que te meta en su juego una vez más.

			—No lo hará. No pienso dejar que tenga control sobre mí.

			Siento un escalofrío al acordarme de cómo era a su lado. Mi entrega era un placer para él, pero tengo que recordar que ya no soy esa niña. Ahora soy una mujer que no se deja someter por nadie. Aunque lo triste es que dejo que todo el mundo me pise mientras decido si decir o no todo lo que se me pasa por la cabeza.

			—Si me necesitas, ya sabes dónde me tienes. —Asiento.

			Oliver se marcha a su puesto de trabajo.

			Mi amigo tampoco es feliz trabajando aquí tras lo de Bri, pero, por mí, se ha quedado para ver en qué para todo. Se lo agradezco mucho. Me da tranquilidad tenerlo cerca a él o a mi primo Max. Lo malo es que a este último no paran de marearlo y mandarlo de viaje a las otras sucursales de la marca. Anoche se tuvo que marchar, aunque no quería. El trabajo ha aumentado, y más desde que adquirieron los derechos de la aplicación que sirve para mantener relaciones de sexo esporádicas. Ahora tenemos el doble de trabajo, ya que debemos llevar las dos aplicaciones a la vez.

			La app de sexo solo triunfa porque la gente busca algo fácil, no porque sea genial o tenga un gran reclamo publicitario. En realidad, no sé por qué ha triunfado tanto ni por qué mi familia ha querido hacerse con ella. Pero mi tía no da palos de ciego. Seguro que tiene un plan.

			Tomo mi carpeta de tareas. Me gusta llevarlo todo apuntado en papel y con notas que pongo a bolígrafo en los lados. Respiro con profundidad y, sin que nadie note como tiemblo, salgo para dirigir el trabajo ante la atenta mirada de mi madre, que no pierde detalle de todo lo que hago.

			Hubo un tiempo en el que preferí ignorar cómo era porque me resultaba más fácil para seguir viviendo. Ahora que su auténtica personalidad se ha revelado, todos han visto su verdadera cara.

			Lo triste es que, en el fondo, espero que todo sea un error o que haya una explicación que justifique tanto dolor.

			 

			*  *  *

			 

			Conforme pasa el día y no veo a mi ex, me relajo.

			Ahora estoy de vuelta en mi despacho recogiendo mis cosas para irme a casa. Ojalá todos los días sean así y no tenga que verle la cara.

			Abro la puerta y maldigo mi suerte cuando lo veo al otro lado.

			Tan alto, tan apuesto…, tan imbécil como lo recordaba.

			—Peggy, tenemos que hablar. —Su voz es dura y me recuerda a cuando me daba órdenes en la cama.

			Noto que se me acelera la respiración y no es de placer. Recuerdo que hubo un tiempo en que dejé que me sometiera por amor.

		

	
		
			Capítulo 2

			Peggy

			 

			Noto como se me acelera la respiración y, cuando avanza hacia mí, doy pasos para atrás hasta que mi trasero se golpea con mi mesa.

			Tiene treinta y siete años, algunas arruguitas alrededor de los ojos, y el pelo rubio. Sigue teniendo esa aura de poder que me atrajo de él y que casi me destruyó. Es un hombre muy poderoso. Hijo de padres ricos, no necesitaría trabajar si no quisiera. Antes era profesor, pero ahora está aquí. Se aburre con mucha facilidad y yo creí que si seguía a mi lado era porque yo era especial.

			Cada regalo que me daba tras acostarnos fue como una puñalada al descubrir la verdad. Estuve más cerca de ser su puta que su mujer. Creía que sus regalos eran por amor. Luego acepté que me pagaba por mis servicios de esa forma y así me tenía contenta, feliz…

			Nunca más. No puedo ser quien fui a su lado o terminará por destruirme.

			—Para usted, señorita Murphy. Si quiere hablar de trabajo, lo haremos mañana, porque hoy ya he acabado mi jornada laboral. Ahora, si no le importa, puede irse… a la mierda, por ejemplo.

			Esto es lo que pienso que me gustaría decirle, pero la realidad es que me quedo callada. Mi yo interior se queda quieto. Sin poder decir nada. Sin poder expulsar todo lo que se me pasa por la cabeza.

			—Has cambiado, pero sigues preciosa.

			Se me acerca y me quedo helada.

			—Imbécil, idiota… Me usaste. Te aprovechaste de mí… Me rompiste.

			No digo nada. No puedo hablar. Con él nunca pude. Fui la sumisa perfecta. La que callaba el fuego de mi interior porque siempre ha sido así.

			—No he podido olvidarte… —Acaricia mi mejilla y siento ganas de vomitar.

			Llaman a la puerta y me sacan de mi estupor.

			Me separo y me pongo tras la mesa.

			—¿Qué se te ha perdido por aquí fuera de las horas de trabajo? —suelta Oliver en tono amenazador.

			Dario se gira y mira a mi amigo con visible desprecio.

			Nunca lo soportó, porque Oliver siempre me dijo que no le gustaba cómo me trataba, cómo me anulaba… Nunca le hice caso. Estaba ciega, perdida…

			Bri fue más lista que yo y sí acabó con su novio de la universidad, el que la anulaba, pero yo soy más débil y no le hice nunca caso. Por eso, Dario no lo soportaba. Ponía en peligro el tenerme para él.

			—Ya se iba.

			Dario me mira retador.

			—Esto no acaba aquí, Peggy —dice remarcando mi nombre, dejando claro que no piensa llamarme por mi apellido.

			Se marcha y siento que estoy temblando.

			Oliver viene hacia mí y busca agua en mi mesa de refrescos. Me tiende un vaso.

			Me lo bebo odiándome mucho por seguir dejando que ejerza ese poder sobre mí; por seguir quieta sin poder decir todo lo que se me pasa por la cabeza.

			—No vuelvas a dejar que te anule nunca más —me indica mi amigo con firmeza.

			—No sé cómo hacerlo.

			—Pues dejando de sentir que debes pedir permiso para hablar. Ya no eres la niña a la que manipuló. No lo olvides.

			Tiene razón. Lo sé, pero son muchos años escondida del mundo y callándome lo que siento. Tal vez por miedo o porque creo que lo que tenga que decir no es importante. La frase preferida de mi madre siempre ha sido: «Peggy, no digas nada si no puedes mejorar el silencio».

			Me lo empezó a decir cuando no era más que una niña y siempre que iba a hablar, me preguntaba si era mejor que el silencio. Siempre pensaba que no, que lo que tenía que decir no era importante.

			Empecé, sin darme cuenta, a responder a la gente mentalmente sin hablar. Sin emitir sonido alguno de todo lo que pensaba o se me pasaba por la cabeza. A veces me han dicho que si estoy muy enfadada hasta abro la boca y la cierro como si hablara sin voz. Ridículo, vamos.

			Y, sin querer, comencé a no decir nada con según qué personas. Cerré mi círculo de amigos y no dejo entrar a nadie más. Soy libre solo ante unas pocas personas y, con el resto, soy la que se esconde.

			—Vámonos y mañana, si lo tienes delante, dile todo lo que se te pase por la cabeza.

			—Solo pensaba en insultarlo hasta quedarme sin voz.

			—¡Pues hazlo, joder! No le debes nada a ese capullo. No dejes que te haga creer lo contrario.

			Asiento y nos marchamos. Espero de verdad no dejar que Dario me amilane más. No soy esa chica de dieciocho años que moldeó a su gusto, que creó para él. Ya no lo soy…, aunque a veces me aterra darme cuenta de que una parte de mí es así.

			 

			*  *  *

			 

			Mi madre entra a primera hora de la mañana.

			Me ha costado dormir. No soy capaz de hacerlo porque, cuando cierro los ojos, lo veo a él dándome órdenes, anulándome… Evitando que yo tuviera algo que decir. Siendo su juguete.

			—Qué mala cara tienes —me dice mi madre a modo de saludo.

			—Es lo que tiene que el cabrón de tu ex esté cerca y te recuerde el daño que te hizo.

			—Han pasado cinco años, hija. Madura. La gente solo tiene poder sobre ti si tú se lo das —me indica y sé que es cierto—. Ten, anota esta cita en tu agenda para las once, con el señor Walsh. Va a ser la imagen de la marca. A ver si no la cagas, porque te vas a hacer cargo de todo y tienes que estar con él en las sesiones de fotos.

			—No lo haré —afirmo.

			—Bien. Ahora me voy. Nos vemos, hija.

			Asiento y se marcha.

			Mi madre se comporta como si no hubiera pasado nada; como si de verdad lo que le hizo a Bri estuviera justificado, porque era por el bien del negocio.

			Se marcha y anoto la cita con el señor Walsh.

			Me meto en el correo, donde sé que mi tía me habrá mandado toda la información del proyecto, y la descargo. En el dossier pone «modelo», pero no especifica el nombre, entiendo que debido a que acaban de cerrar el trato con él.

			Lo dejo todo listo para la reunión y me marcho a trabajar. Tengo que revisar cómo van los proyectos y debo sacar lo mejor de cada uno. Un buen jefe no es el que presiona hasta ahogar, sino el que sabe ver lo mejor que hay en ti y lo potencia hasta que brillas.

			—Te he traído algo —me dice Oliver por detrás, poniendo ante mí un muffin de chocolate con trocitos gigantes de chocolate, de mi pastelería preferida.

			—Eres el mejor.

			Me abraza y me da un dulce beso en la mejilla.

			—Disfrútalo y espero que te dé fuerzas para comerte el mundo.

			Asiento y lo veo irse hacia su puesto de trabajo.

			Mi jefa, Pilar, no anda muy lejos y me saluda con mala cara. Desde que acepté mi nuevo puesto, se muestra más distante conmigo.

			Pilar es fría y autoritaria, y hace todo lo que le ordenan mi madre y mi tía sin cuestionar nada. Por eso aceptó bajo su ala a Gloria, la que fue novia de Blake y acabó fastidiando en el trabajo a Bri por celos. Pilar dejó que fuera tan destructiva porque seguía las órdenes de mi familia. Además, ella es igual, aunque a veces sale su lado más suave.

			Reviso cómo van los proyectos y me tranquilizo un poco al no ver a Dario.

			Miro el reloj y compruebo que queda poco para mi reunión.

			Dejo el trabajo organizado y me marcho a mi despacho.

			De camino, veo a Dario bajando por las escaleras con aplomo, como si fuera el mismo rey. No lo soporto.

			Entro al despacho y voy hacia mi mesa de refrigerios y dulces.

			Como quedan unos minutos para la cita, decido abrir mi muffin y probarlo. Meto los dedos y pellizco el dulce. Lo introduzco en mi boca y casi gimo de placer cuando el chocolate se funde en ella.

			—Joder, qué bueno estás…

			—¿Yo o el dulce?

			De la impresión de haber sido pillada, se me cae al suelo la magdalena.

			Me agacho para recogerla y el recién llegado hace lo mismo.

			Sus morenas manos son más rápidas y la atrapan. Por suerte, el dulce iba en su caja y no se ha desperdiciado.

			—El de manzana y canela de esta pastelería es mi preferido —me dice.

			—A mí este me pierde… Bueno, ya lo has visto. —Me levanto y él hace lo mismo.

			Alzo la cabeza y me quedo petrificada.

			Tengo delante de mí al soltero de oro. Bueno, hasta que tuvo novia.

			En la aplicación hay una lista de los solteros y se vota al más deseado mes a mes. Siempre salía Wyatt. No es para menos. Es alto y fuerte. Se nota que se cuida, aunque no parece un armario. Tiene el pelo moreno y unos ojos color gris que enamoran. Ahora que lo tengo más cerca, veo las diferentes tonalidades de su mirada, que van del gris más claro al oscuro. Su mirada es penetrante y, aunque trata de ser amable, me fijo en que la sonrisa de sus gruesos y bellos labios no alcanza sus ojos.

			Es la primera vez que lo tengo tan cerca, y que hablamos.

			Aspiro y cometo un gran error, porque su perfume se cuela dentro de mí. Me encanta cómo huele.

			Joder…, parezco tonta.

			—Eh…, yo… —Y hablo y la cago más. Me aclaro la voz como si eso fuera a servir de algo y me siento en mi silla de escritorio—. ¿Qué deseas?

			«Mira…, si hasta he parecido una chica normal y no una pava.»

			—Tengo una cita contigo. —Antes de sentarse, señala con sus morenas manos mi agenda abierta, donde he puesto en grande: «Cita con el señor Walsh».

			—¿El señor Walsh? —Asiente. Miro los apuntes y veo que dice que es el soltero de oro.

			En un principio, no pensé en él, porque tiene novia. De hecho, parecía que se iban a casar, por la imagen que subió ella con un anillo.

			—Tú ya no eres el soltero de oro. Tienes novia —le digo.

			«Bien, Peggy. Vas bien», me animo a mí misma. Siempre lo hago.

			—Desde hace unos días estoy soltero.

			—¿En serio? —Tarde me doy cuenta de mi felicidad y aparto la cara—. Perdona. Quise decir que no me importa.

			—No, supongo que no —me indica de forma enigmática y un poco fría. Lo que me pilla por sorpresa—. Cuando en la empresa puse que estaba soltero de nuevo, llamaron a mi agente para ofrecerle este trabajo y he aceptado.

			Oficialmente no es el soltero de oro hasta las votaciones, pero seguro que sale elegido de nuevo. No tengo dudas de eso.

			—Ajá… Bien. —Miro los apuntes y se los paso—. Está todo ahí. Horarios y todo. Cualquier cosa te llamo.

			Asiente y saca de su vaquero la cartera para tenderme una tarjeta.

			—Mi número personal, por si necesitas algo.

			—Ajá… —«¿Ajá, Peggy? Eres idiota.»

			—¿Algo más?

			—Ajá… Digo, no.

			Alza una ceja y parece… ¿aburrido? Sí, es lo que parece. Le aburre estar aquí.

			Asiente y, tras recogerlo todo, se levanta.

			Ya en la puerta me dice que nos veremos y asiento con la cabeza.

			Cuando me quedo sola, echo la cabeza hacia delante y doy con ella pequeños golpes en la mesa.

			—Vale, Peggy, has quedado como una idiota. Ahora pensará que más que una jefa, eres una tonta.

			Levanto la cabeza y veo que ante mí aparece una hoja con mi horario de citas con la esteticista para la depilación de mi cuerpo. Hasta de mi zona íntima.

			—Esto intuyo que no es para mí.

			—No… —Pienso en decir algo más a Wyatt, pero mi mortificación es cada vez mayor.

			—Nos vemos. —Asiento sin mirarlo—. Ah…, y no me pareces tonta, ni idiota… de momento. —Su forma de decirlo hace que la burbuja o el pedestal donde lo tenía idealizado se resquebraje un poco.

			Se marcha y me quedo mirando el hueco que ha dejado.

			No descarto que lo cancele todo.

			—¿Cómo ha ido tu primera charla con el soltero de oro? —me pregunta Oliver entrando al poco de irse Wyatt—. Me he enterado de que lo ha dejado con su novia. A este chico le duran menos las novias que la ropa interior. Debe de ser muy exigente.

			—Sea como sea, ha ido fatal… He quedado como una idiota.

			—Ya será para menos. —Se lo cuento y se ríe. Le tiro a la cara una goma rosa de la mesa—. Vale, vale…, pero de verdad, seguro que piensa que eres un poco cortita. —Le tiro un bolígrafo al pecho—. Me callo, pero joder, peor no lo puedes hacer. Desde hoy solo puedes ir a mejor con él.

			—Visto así, peor no puede ser.

			—Bueno, existe una posibilidad de que sí, pero lo dudo —dice al ver que lo fulmino con la mirada—. Tienes que aprender a hablar más con la gente y a sacar todo lo que te guardas para ti.

			—Claro, es muy fácil.

			—Lo es, Peg. Eres tú la que siempre lo complica todo. —Oliver me abraza.

			—A trabajar, Oliver.

			—¿Ves? Conmigo no te callas. Hazlo así con el resto.

			—Claro, me pongo ahora mismo —ironizo.

			Oliver sonríe y se marcha.

			Cuando me quedo sola, me meto en la web de la empresa y veo a Wyatt en la lista de los solteros de oro de este mes. Ya va en cabeza y seguro que será elegido de nuevo.

			Me pregunto qué habrá pasado para que rompa con la exmujer de Dario. Se iban a casar, por lo que algo gordo ha debido de suceder o, como ha dicho Oliver, Wyatt es muy exigente.

			A mi mente acude su enigmática mirada. Es mucho más guapo en las distancias cortas, y no sé cómo voy a trabajar con él sin seguir pareciendo un besugo salido del mar que solo sabe abrir la boca en busca de aire.

			Una vez más me tensa la frialdad que he visto en él. No lo esperaba.

			Me pregunto si conocerlo más hará que se baje del pedestal donde lo tengo idealizado. Al fin y al cabo, no sé cómo es. Siempre fue más fácil observarlo que conocerlo, porque sigo teniendo miedo a abrirme al mundo. A enamorarme de nuevo.

			A veces es más fácil soñar que vivir.

		

	
		
			Capítulo 3

			Wyatt

			 

			Espero a la señorita Murphy a las afueras de la ciudad, en una granja vieja, donde quieren hacerme unas fotos. Todo está organizado. Solo falta ella para poder empezar.

			Me apoyo en uno de los coches y espero. No soporto perder el tiempo, pero me pagan por horas, de modo que me relajo. Evito decir cuánto me molesta esto.

			—¿Cómo que has pinchado una rueda? —grita una de las fotógrafas—. Pues estamos preparando todo. No sé quién puede ir a ayudarte. ¿Estás muy lejos? Ah…, vale… Pues voy a ver si alguien puede ir. —Cuelga y mira a sus compañeros—. La jefa, que es una inútil y no sabe cambiar una rueda pinchada.

			—En su casa no le han enseñado ni a hablar ni a romperse las uñas. —Se ríen—. Paso de ir. Que aprenda algo. Le vendrá bien.

			—¿Estáis hablando de la señorita Murphy?

			—Sí —me responde la fotógrafa—. Podemos empezar sin ella. De hecho, ella solo viene para hacernos creer que organiza.

			—Iré yo. Dime dónde está.

			—No puedes irte…

			—No pienso empezar esta sesión sin la organizadora. Ella es quien debe supervisar el trabajo. Lo haga mejor o no, ella es la jefa —les indico frío.

			Asienten y me dicen dónde está.

			Saco las llaves de mi coche y me marcho a buscarla.

			No se encuentra muy lejos y, al llegar, la veo tratando de cambiar la rueda. Lleva el pelo moreno recogido en una coleta y la falda se le sube más de lo que debería. No veo a una inútil ante mí, sino a alguien que necesita ayuda. Algo que parece que la gente se empeña en olvidar. Pedir ayuda no es malo y cuesta mucho.

			Al acercarme, me habla sin saber que soy yo.

			—Gracias por venir. —Entonces veo que tiene un corte en la mano, que le sangra a pesar de la camisa que ha enredado alrededor de ella—. Me he cortado y no puedo cambiarla bien. Siento mucho el retraso, de verdad… ¿Ha llegado Wyatt?

			—De hecho, sí. —Al reconocerme, se cae de culo en un charco de barro.

			—¡Joder! ¡¿Y decía Oliver que no podía quedar peor?! —Se tapa la boca al darse cuenta de que lo ha dicho en alto—. Hola, soy la idiota del otro día… Quiero decir…

			Le tiendo una mano para ayudarla.

			Su forma de mirarme me cansa, me aburre… Es como me miran la gran mayoría de las mujeres desde hace años; como si solo fuera un puñetero dios o algo parecido por tener una cara bonita o un cuerpo musculado.

			Ella hace lo mismo, y hasta se corta al hablar.

			Esto me aburre mucho. Estoy cansado. Soy algo más que una cara bonita, aunque nadie lo verá nunca.

			Acepta mi mano y noto un cosquilleo, donde nuestros dedos se tocan, que ahora mismo me molesta.

			Se levanta y cojo su mano herida para ver qué se ha hecho. Aunque la gente no lo crea, sé hacer algo más que posar o estarme callado mientras me idealizan. De hecho, si la gran mayoría de las personas conocieran mi pasado, toda esta burbuja que se ha creado en torno a mí estallaría. Por suerte está sellado y cerrado, y nunca nadie sabrá quién fui.

			—No tiene buena pinta.

			—No pienso ir al hospital hasta que acabe la sesión.

			La miro. Sus ojos son grandes y castaños. Hay fuego en ellos, algo que me sorprende.

			Voy hacia el maletero y saco mi botiquín.

			Protesta, pero le acabo curando la herida y poniendo puntos de esos de pegatina que parece que aguantan la hemorragia.

			—¿Cómo te has cortado?

			—El coche tiene un roto en la chapa, al lado de la rueda, que no vi al poner la mano. Sé cambiar la rueda sola. No es la primera vez que me pasa, pero con la mano así, me cuesta.

			—No es malo pedir ayuda.

			—Ya, pero sé que me habrán puesto verde por hacerlo. Piensan que soy una inútil que han nombrado a dedo.

			Mientras no me mira parece que todo va bien.

			Entonces, me mira y lo hace con esa mirada de adoración que me pone los puñeteros pelos de punta, hasta que agacha la mirada de nuevo.

			—Pues cámbialo, si no te gusta. Si dejas que te traten así, es porque tal vez no te molesta tanto como dices. —Sé que he sonado como un capullo. A veces sé que estaría mejor callado.

			Alza la mirada. Tiene las pestañas largas y negras. No lleva mucho maquillaje. Solo el justo y tal vez por eso noto el cansancio que hay bajo sus ojos, y que ha tratado de ocultar. En su mirada cambia algo. Noto que no me mira como antes. Bien, así podremos trabajar mejor.

			—Yo te ayudo —le digo tras vendarle la mano.

			Vamos hacia su coche y me indica dónde está mal la chapa. Veo la sangre en el suelo y hago un esfuerzo por no dejar que mis fantasmas del pasado me atrapen. Siempre que veo sangre derramada acuden a mi mente recuerdos dormidos que me empeño en olvidar cada día.

			Peggy me ayuda sin que se lo pida. Está claro que sabe lo que hay que hacer, como ya ha dicho. Al acabar, le pregunto si puede conducir y me dice que sí.

			Entro en mi coche y vamos hacia el set de rodaje.

			Llego y la de maquillaje tira de mí para que me cambie de ropa en la caravana.

			Al salir, veo a la señorita Murphy dar órdenes con mucho acierto, aunque, cuando ella no mira, le ponen caras.

			«Menuda panda de idiotas», pienso poniéndome cerca de la granja, del tractor y del heno.

			Me abro la camisa, como me dice la fotógrafa, y me indica que me ponga aceite como si estuviera arreglando el motor.

			Lo hago ante la atenta mirada de la señorita Murphy, al menos hasta que la observo y compruebo que se sonroja, para a continuación ponerse a hacer otra cosa.

			Poso y soy lo que ellos quieren: alguien que despierta el deseo de las personas. Quieren que la gente me mire y me desee. Siempre ha sido así. Para muchas personas no soy más que una cara atractiva y un cuerpo moldeado. Ya me he acostumbrado y por eso me sale de forma natural. Es lo bueno de no esperar del mundo que me rodea nada más que lo que es.

			—No me gustan —dice la señorita Murphy—. Sale muy bien y muy sexi… —me mira y se muerde el labio—, pero es como observar un cuadro bonito. Le falta… ¿alma?

			La miro sorprendido y noqueado porque haya visto eso en mí. Ella ignora que hace años, para sobrevivir, tuve que vender mi alma o esta acabaría por destruirme. Al parecer no solo sabe verme como si fuera un dios o quiere aparentar que sabe hacer su trabajo para que no la llamen idiota. Debe de ser eso, porque en toda mi carrera profesional nunca nadie esperó ver mi alma en una foto.

			No pienso dejar que juegue conmigo. Sé que hago bien mi trabajo. Tengo un caché muy alto de modelo que lo demuestra.

			 

			Peggy

			 

			Todos me miran como si estuviera loca. Hasta Wyatt me observa molesto.

			Bien, tal vez me equivoque… Miro las fotos en el ordenador que tenemos montado en el set de rodaje y confirmo que les falta algo. Es todo muy estético. Muy perfecto. Sé lo que digo porque los ojos de Wyatt no transmiten nada.

			—Se las he mandado a tu madre y dice que son perfectas, que sigamos así.

			Miro a Carlos, uno de los fotógrafos, y me dan ganas de gritarle.

			—La jefa del proyecto soy yo.

			—Tu madre me dijo que si algo no iba bien que la avisara. Ella te supervisa a ti. —Carlos sonríe.

			—Pues entonces haced lo que os dé la gana. Al parecer soy la única que no sabe ver la verdad.

			La sesión sigue y Wyatt se cambia de ropa varias veces. Quieren de él un chico sexi y nada más, que sea un objeto sexual, y para eso es irrelevante lo que sienta o no.

			A Wyatt parece darle igual y por eso me callo todo lo que pienso de cada foto que veo.

			Me han hecho el vacío. Mi propia madre me ha hecho a un lado.

			Al acabar, la mano me duele y la mandíbula también de apretar los dientes.

			Espero a Wyatt en la puerta de su caravana para darle indicaciones del próximo proyecto mientras recogen todo. Aún recuerdo cómo me curó dejando claro que no era la primera vez que lo hacía. Me costó mucho pedir ayuda, pero no podía hacerlo yo sola y llegaba tarde. Justo este equipo de trabajo es muy crítico conmigo porque siempre van con mi madre a todas las sesiones. No sé por qué no ha hecho ella todo esto, si parece que va a mandar desde la sombra.

			Wyatt sale vestido con una camisa blanca y su chaqueta de cuero marrón. Estamos en abril y, aunque hay días buenos, el tiempo cambia en cuanto nos descuidamos y nos recuerda que no ha llegado el verano todavía. Estamos ante la imprevisible primavera.

			—Tus próximas sesiones.

			—Me las puedes enviar al correo y no tener que dármelas. Así ahorras papel —dice cogiéndolas.

			—Cierto… Lo vi en tu tarjeta. Gracias por la sesión. Has estado muy bien.

			—Es que soy perfecto en mi trabajo.

			—Yo no lo veo así —afirmo para sorpresa de los dos—, pero al parecer soy la única que lo ve.

			Wyatt me observa de una forma que no sé cómo descifrar. Cuanto más lo conozco, más lo bajo del pedestal donde lo tenía, porque me recuerda mucho a Dario. Se cree un dios. Se cree el mejor.

			—Soy el mejor. Mi carrera me avala y tú no vas a joderme con tus palabras para justificar que sabes hacer tu trabajo. —Noto como Wyatt se desploma de ese pedestal del todo—. Yo no voy a cambiar ni por ti ni por nadie. Si no te gusta, os buscáis a otro, pero dejas de marearme con tus tonterías.

			Su mirada es fría. Enseguida me doy cuenta de que lo he idealizado, de que he creado sobre él una personalidad que no existe y esto lo baja del pedestal de tío bueno en el que lo tengo. Pasa del guapo para mirar y no tocar, al capullo que no quiero cerca de mi vida. Ya tuve suficiente con otro que se creía el mejor. Nunca más.

			—No, tranquilo, de ti solo se espera tu cara bonita. Da igual si yo quería ver alma. Al parecer no la tienes.

			Eso es lo que le pensaba decir, pero, en realidad, solo asiento. Como una pava.

			Se marcha y me voy a mi coche enfadada conmigo misma por no poder hablar, por no poder decir lo que pienso. Por callar siempre. Estoy cansada y no sé cómo ser diferente. Tal vez no haya remedio para mí. Siento que con cada frase que callo me siento peor. Un día estallaré, sacaré de dentro todo esto y el desenlace puede ser fatal. Lo estoy viendo venir. El vaso está a punto de desbordarse.

		

	
		
			Capítulo 4

			Peggy

			 

			—Pues vaya con Wyatt —dice Bri en la casa que hasta hace poco era también la suya cuando le cuento lo que ha sucedido en la sesión de fotos.

			—Lo tenía idealizado. Me había creado una personalidad de él porque era más fácil que hablar y descubrir cómo es. Pero se acabó. Ya sé lo que es estar con alguien que se cree el mejor y paso. Tampoco es que Wyatt se fuera a fijar en mí, pero la burbuja ha estallado. Ya no lo veo con los mismos ojos.

			—Blake dice que no es mal tipo, pero, por lo que me has dicho, pienso como tú. Se cree el mejor. Alguien que no acepta consejos para mejorar es una persona que en verdad piensa que lo sabe todo y no es así. Siempre estamos aprendiendo algo nuevo. Pues que le den. —Asiento—. Y a tu madre, ya le vale. No sé cómo espera que así cambies.

			—No lo sé. Estoy a punto de explotar…, aunque luego no haré nada, como siempre.

			—Pues deberías. Deberías dejar de pensar qué decir a la gente y decirlo sin más. En la vida hay que arrepentirse de hechos, no de no haberlo hecho.

			—Eso es cierto. —Me toco el pecho como si me faltara el aire—. Odio ir a trabajar. Tener cerca a Dario… Lo odio.

			Bri me abraza.

			—Lo sé. Si quieres dejarlo…

			—No, si queda algo bueno en nuestros padres, lo descubriremos Max y yo.

			Bri asiente más tranquila.

			Se queda un rato antes de irse y, cuando me quedo sola, busco un libro en mi biblioteca y me siento a leerlo tras hacerme la cena. Me gusta cenar mientras leo. Me hace sentirme menos sola. Intento concentrarme en la lectura, pero tantos días sin dormir me pasan factura y acabo dormida en el sofá de mala manera.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar al trabajo tengo un correo con las fotos de Wyatt de la sesión. Me lo ha pasado mi madre y ha seleccionado las mejores para trabajar sobre ellas por ahora, para la campaña de la web y la aplicación.

			Las miro y tengo que reconocer que Wyatt es muy guapo, impresionante, muy sexi…, pero al mirarlo, ya no lo hago como antes. Solo veo a un chico guapo y punto.

			En parte, mejor. Así podré trabajar a su lado sin parecer un besugo.

			Entro en la aplicación porque me lo pide mi madre para ver unas cosas. Al hacerlo, sale con quién tengo mayor compatibilidad de los que se encuentran cerca, y aparece Dario. Tenemos un cien por cien de compatibilidad. Esta fue la razón por la que no me cuestioné nada con dieciocho años, porque según la web para buscar parejas de mi tía, Dario y yo éramos el uno para el otro.

			Noto como me tenso al pensar que soy tan compatible con alguien que me hizo tanto daño.

			La perfección no existe y buscarla en una relación te puede llevar a la equivocación de creer que nada más importa salvo las estadísticas.

			Hago que trabajen sobre la promoción de Wyatt, y los de diseño hacen un gran trabajo.

			Al acabar la jornada estoy agotada y entro al despacho deseando recoger mis cosas para irme a mi casa.

			Cierro la puerta y me relajo, hasta que alguien se pone tras de mí e invade mi espacio pasando una mano por mi cintura.

			Noto como me tenso. Me paralizo. No soy más que el juguete roto de Dario.

			—Sigues deseándome… No me puedes olvidar. —Me besa el cuello tras apartarme el pelo.

			Sus labios en mi piel lo recuerdan en cada parte de mi cuerpo, llevándome al éxtasis extremo.

			—Márchate. —Me besa de nuevo y siento asco—. Imbécil, no me toques. No me mires. No respires cerca de mí. —Pero no digo nada. No puedo.

			—No te he dado permiso para hablar. —Tras su orden sube su mano por el costado y tiemblo de asco—. Al final volverás a mi cama. Sigues recordando cómo era tenerme entre tus piernas y sabes que sin mí el sexo nunca será perfecto.

			Sale del despacho y me apoyo en la mesa temblando.

			No soy fuerte. No le digo lo que pienso. Dejo que me domine. ¿Por qué callo? ¿Por qué no puedo decirle que no me toque? ¿Por qué no me hago respetar? Noto que me hundo y como el vaso de todo lo que callo se llena un poco más.

			Llaman a la puerta y me giro agitada por si es él de nuevo. Si lo veo otra vez, me destruirá. No estoy lista para tenerlo cerca. Para recordar cómo fui a su lado y que no quiero ser más esa persona.

			—¿Estás bien, hija? —me pregunta mi madre al verme agitada.

			—No, pero te da igual. Metiste a trabajar aquí a quien más odiaba. ¿Podrás mirar hacia otro lado cuando me destruya?

			—Solo lo haré si le dejas, Peggy. Si le das ese poder. Si se lo das, será por algo.

			Que me diga eso me duele. Me hace preguntarme si en realidad le dejo hacer conmigo lo que quiera porque lo deseo.

			Miro a mi madre confundida. Sé lo que no quiero, pero dejo que me acorrale. ¿Qué hay mal en mí?

			—Hay trabajo que hacer.

			—Ya he acabado la jornada.

			—No, como jefa debes acarrear horas extras. Vivir para el trabajo, olvidarte de tu vida o si no, tal vez no estés hecha para este puesto.

			—Lo estoy.

			—Pues sígueme a una reunión.

			Voy a la reunión y trato de ser eficiente, aunque no me siento bien, y cuando alguien me toca, me recorre un escalofrío de asco. No estoy bien. No me encuentro bien.

			Cuando llego a mi casa no tengo ni ganas de comer. No tengo fuerzas para hacerme algo de comer y por eso pillo cualquier cosa. Me refugio en mi cama sin ganas de hacer nada.

			Al cerrar los ojos me veo hace años, aceptando las migajas de mi expareja y creyendo que las pocas veces que me hacía caso, era por amor.

			Sigo siendo esa joven, esa que no le decía que parara. Esa que, ante él, era como mantequilla entre sus dedos para que la moldeara y la tratara a su gusto.

			Pensaba que había cambiado, pero ahora sé que solo sobrevivía con mis recuerdos de la mejor forma que podía.

		

	
		
			Capítulo 5

			Peggy

			 

			—¿Cómo que me marcho dos meses fuera? —Miro a mi madre en su despacho y pienso que se ha vuelto loca.

			—Necesitamos a alguien de confianza de la empresa.

			—¿Y mis trabajos? ¿Y la campaña de Wyatt?

			—Tus trabajos han sobrevivido sin ti mucho tiempo. Pilar se hace cargo de todo muy bien. No eres imprescindible. Y sobre Wyatt, también irá contigo para hacer las sesiones de fotos. Tiene casa en la ciudad y avión privado. No le supone mucho problema.

			—¿Va a ir hasta allí aposta?

			Asiente y mi corazón late acelerado.

			—Sí, tú llevas el proyecto.

			—Pero tú lo supervisas y dejas claro tu punto de vista.

			—Sí, claro. Es mi trabajo y el tuyo es saber hasta dónde llega tu mandato, Peggy. —Mi madre me mira con fijeza—. Querías estar lejos de Dario, pues ahora es tu oportunidad y así, de paso, a ver si aprendes a mandar. Tienes que dejar claro que eres la jefa o tendré que dar la razón a todos los que piensan que estás puesta a dedo. —La miro sin decir nada—. Y ahora, tómate el resto del día libre. En tu email está todo lo que necesitas saber del trabajo en esa empresa que pertenecía a la aplicación de sexo que conseguimos.

			«A costa de mi prima», pienso, pero no lo digo en alto y noto que una vez más mi silencio me pesa.

			Me marcho a mi despacho y me siento mal.

			Mi madre siempre me sonreía, aunque me mirara como si le debiera la vida y tuviera que pedirle perdón por casi matarla. Lo ocultaba tan bien que, como el resto, me creí que era perfecta, pero ahora la verdad se ha hecho evidente. Ya no se esfuerza por negar que su único objetivo es la empresa y este imperio que ha creado con su hermana.

			Me duele el pecho, me duele mucho y no quiero llorar. No quiero hundirme.

			Empiezo a recoger lo que necesito y Oliver entra a mi despacho. Ya lo sabe. Siempre se entera de todo.

			—Te echaré de menos —dice abrazándome—, pero tal vez te venga bien salir de aquí y crecer como jefa.

			—Eso piensa mi madre.

			—Tú vales mucho, y no solo por ser la hija y la sobrina de las jefas.

			—A ver qué pasa en el viaje. Ahora mismo solo tengo ganas de hincharme a chocolate viendo películas pastelosas.

			—Pues ya tendrás tiempo para hacerlo. Ahora vamos a preparar tu viaje.

			—Tienes que trabajar.

			—Me tomo el día libre. —Sonríe y me mira.

			—No pienso firmarte un día libre. A trabajar.

			—Para que luego digan que no eres perfecta como jefa —me pica y se marcha.

			Recojo todo, tras imprimir lo que haré en mi viaje. Lo que se espera de mí. Mi madre y mi tía quieren que las informe si veo algo raro que pueda perjudicar a la empresa. Al ser la aplicación que absorbimos, tras sus artimañas, no se fían del todo.

			Salgo de la empresa y dejo las cosas en mi coche para ir andando al estudio de mi prima.

			—¡Peggy! —me llama Blake, que viene de cargar unas cajas—. ¿Todo bien? —se interesa al ver que no estoy en mi puesto de trabajo.

			—Pues me han mandado a supervisar una de las nuevas empresas de la familia. Estaré dos meses fuera. Así que… No, no estoy bien. Pero así veré menos a Dario y por eso, sí estoy feliz.

			—Lo siento. ¿Y vas a casa?

			—No, voy a ir a ver a tu chica —le digo con una sonrisa.

			—Pues en ese caso, no puedo dejar que vayas con las manos vacías. Os preparo algo de almuerzo.

			No me extraña que mi prima perdiera la cabeza por él. Blake es genial y lo mejor es que Briseida, a su lado, es ella misma. Se quieren tal como son. Hasta con sus juegos. El otro día Blake abrió el grifo del agua fría mientras se duchaba mi prima, y le salió el agua helada. Luego mi prima puso el bote de harina abierto en el armario de los cafés de Blake, de forma que, cuando este lo abrió, le cayó encima.

			Son tal para cual.

			Cargada con una bolsa llena de cosas suculentas y algo de beber, entro al estudio de mi prima.

			—Dime que eso que huele es mi capuchino —dice nada más verme.

			—Pues sí.

			—Genial. ¿Tú qué haces aquí? Dudo que hayas venido a verme en horas de trabajo. No es tu estilo.

			—No, no lo es, pero me han dado el día libre. Me marcho dos meses fuera. —Briseida me mira asombrada y le explico todo—. No sé qué pretenden.

			—Yo tampoco, y me aterra pensar qué traman —indica sintiendo un escalofrío al pensarlo.

			—¡A saber! Ahora seré su espía y me tocará pasarles información de todo lo que vea raro.

			—Con lo poco que a ti te gusta eso.

			Me quedo un rato con ella mientras pinta un bello retrato, hasta que se hace la hora de la comida y sé que debo irme a preparar mi equipaje.

			—Me tengo que ir. Tengo que prepararlo todo y mi vuelo sale de madrugada.

			—Te voy a echar de menos. —Me abraza—. Cualquier cosa que necesites, me llamas.

			—Lo haré. No te preocupes.

			Nos abrazamos de nuevo y me marcho hacia mi coche con el corazón encogido. Salvo cuando Bri se iba a los campamentos de verano, siempre hemos estado cerca. Nos hemos visto cada semana. Se me hace raro irme y estar tanto tiempo alejada de los míos. Pero si quiero seguir en este trabajo, es lo que toca.

			Llego a mi coche y estoy a punto de entrar cuando alguien invade mi espacio por detrás.

			—Me han dicho que te vas —me dice Dario.

			—Así no tendré que ver tu cara de imbécil cada día… —Esto no se lo digo. Claro. Solo lo grito en mi mente, donde soy una superheroína que no tiene miedo a nada.

			Lo ignoro y entro al coche sin responderle.

			Cierro el pestillo y lo pongo en marcha. Por suerte, se marcha y no lo atropello. No lo miro. No puedo mirarlo. Ojalá nunca hubiera sido parte de mi vida.

			Sin él saberlo, acabó por destruir la poca autoestima que me quedaba. Él me destrozó en más de un sentido. Tal vez este viaje me venga bien para dejar de sentir esto en su presencia.

			 

			*  *  *

			 

			Al aterrizar, me están esperando un chico y una chica de la empresa para llevarme al trabajo. Me dan la dirección de la casa donde me alojaré, pero no me dejan ir a ella. Estoy agotada tras no haber dormido casi, y encima con cinco horas de vuelo. Lo que quiero es descansar, pero está claro que no piensan dejarme.

			Al llegar a la nueva empresa, me quedo flipada con los carteles de las paredes. En ellos se ven parejas semidesnudas entre besos y caricias. Me parece bien ese estilo, pero debería tener más elegancia. El edificio es de oficinas. El espacio reservado para la empresa es algo antiguo, y echo de menos la luz de mi empresa.

			—Este es tu despacho —me indican. Estoy tan cansada que no he retenido sus nombres—. Tienes un armario con llave. Puedes dejar ahí tu maleta.

			Le digo que vale y dejo mis cosas dentro.

			Cierro con llave y me informan de que tengo reunión con los jefes.

			Al parecer, la chica va a ser mi secretaria y yo he olvidado su nombre. Empiezo de maravilla.

			Me lleva hasta una sala y al entrar veo a tres hombres vestidos de traje que me observan con frialdad.

			—Es la señorita Murphy —me presenta mi secretaria.

			—Ella es la hijita de mamá que nos quiere espiar —dice uno de los hombres allí reunidos. El más joven.

			—Eso parece. Se creen que somos tontos —señala el más mayor—. Te puedes sentar. A ver si te mereces el puesto o estás puesta a dedo por ser «la hija de».

			Joder…, empiezan fuerte. Ni se preocupan en esconder que no me soportan. Mi madre me ha echado a los lobos y lo sabía. Estuvo aquí con mi tía, en el viaje exprés que hicieron hace unos meses.

			La cosa va a peor según avanzan los días. Me tratan con desprecio, se ríen si no hablo… Al llegar a la casa donde estoy alojada, lo hago sin fuerzas. No me dejan hablar, no escuchan mis ideas… No dejan que haga nada. Me tratan como si fuera un mueble. No me respetan. Me siento cada vez más pequeña.

			Tal vez por eso, cuando llega el fin de semana, decido dar un paseo por la ciudad para ver si me calmo. No quiero que llegue el lunes. Estoy aterrada por lo mal que lo pasaré en el trabajo. Nunca me han despreciado tanto, y eso que en mi vida lo ha hecho mucha gente.

			La ciudad tiene un gran parque cerca de mi casa, que no dudo en visitar.

			Sin querer, se me pasa el tiempo mirando el estanque de los patos.

			—¿Peggy? ¡Sí, eres tú! —Me giro desconcertada y veo a Wanda venir hacia mí.

			Wanda fue la mejor amiga de Max desde la guardería. Uña y carne. Eran inseparables. Siempre estaban el uno en casa del otro. Nunca se atrajeron como pareja. Tuvieron otras parejas mientras eran amigos y salían de fiesta todos juntos, aunque yo nunca he visto a mi primo tan él como lo era al lado de Wanda. Hasta que en la universidad, no sé por qué, se enfadaron.

			Wanda dejó la carrera de Empresariales por su marido y se fue de la ciudad.

			No han vuelto a hablar desde entonces.

			—¡Hola! —la saludo feliz de encontrar una cara amiga.

			Me levanto y me da un abrazo.

			La vi hace unos meses con su pareja y no me pareció feliz. Se iban a casar.

			Al mirar su mano, veo su anillo de casada en ella.

			—¡Cuánto tiempo! —me dice—. ¿Qué haces por aquí?

			—Pensando si unirme a los patos y olvidarme del mundo.

			Se ríe.

			—¿Tan mal estás?

			Nos sentamos en el banco de nuevo.

			Wanda es muy dulce y divertida. De niña siempre inventaba mil juegos. Me encantaba dejarme llevar por su imaginación. Tiene la edad de mi primo. Casi treinta y uno. De hecho, nacieron el mismo día, y mi tía y la madre de Wanda compartieron habitación en el hospital. Mi primo es dos horas mayor, pero su historia empezó cuando no eran más que unos bebés.

			Mi tía se llevaba muy bien con la madre de Wanda y descubrieron que no vivían lejos. Empezaron a verse tras salir del hospital, y Max y Wanda se hicieron amigos. Aunque hace años que mi tía no tiene tiempo para nada. Perdió la amistad de los padres de Wanda hace tiempo y, aunque su hija y Max se pasaban media vida juntos, ella ya no tenía tiempo para los amigos.

			—Sí, pero no te preocupes. Se me pasará… o me matarán los lobos. —Alza una de sus cejas rubias.

			Su pelo es rubio y tiene los ojos grandes y verdes. Es preciosa. Es una de las mujeres más bonitas que he visto nunca.

			—Puedo escucharte. No tengo nada que hacer. —Por su mirada pasa un halo de tristeza.

			Y entonces, se lo cuento todo. Siento que de verdad necesita mis penas para no pensar en las suyas.

			Estaba en lo cierto. Mi relato hace que en sus ojos aparezca fuego, en vez de tristeza.

			—¡¿Y cómo dejas que te traen así?!

			—Sigo siendo la misma que hace años… Eso no ha cambiado.

			—¡Pues ya basta de pedir permiso para hablar!

			Wanda siempre decía lo que pensaba y no se callaba nada. Siempre admiré su fuerza.

			—Para ti es fácil decirlo. Nunca te callas. —Una vez más, observo ese halo de tristeza.

			—Bueno, así era antes. He cambiado un poco. —Se toca la alianza de casada.

			—Te has casado, ¿no?

			Asiente.

			—Sí, bueno, tras tantos años de novios, nos casamos hace poco porque queríamos tener hijos.

			—¿Estás embarazada?

			Niega con la cabeza.

			—Mi sangre y la suya no son compatibles. No va a ser tan fácil quedarme en estado. Tengo que medicarme para no perder a los bebés, al tener incompatibilidad sanguínea.

			—Vaya, eso de la sangre no lo sabía. No sabía que afectaba tanto a la hora de quedarse en estado.

			—Pues sí. Lo hace. Pero, bueno, ya llegará el bebé. —Una vez más, pasa por su mirada un halo de tristeza—. Y tú tienes que dejar de pedir perdón por existir.

			Wanda sabe lo que me decían mis padres porque una vez lo escuchó y se enfrentó a mi madre. Le dijo que yo no pedí nacer. Ellos fueron los que me buscaron. Le dijo que eso que me había echado en cara era muy cruel.
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